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maría. Srd.  García. 

azucena.  .  . Sra.  Lansac. 

don  felix.  '„  .....  .  Sr.  Amar. 

julian.  .........  Sr.  Martínez  (D.  L.) 

alfbedo Sr.  Albalat. 


üisp&nic  Soclefcy  of  América 
Oct.  II,  1938 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  su  editor  D.  Manuel  Pe- 
dro Delgado ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino ,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sostenidas 
por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley  de  1  0 
de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros  de  28 
de  Julio  de  1852. 
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Sala  elegante :  puerta  al  foro  y  laterales :  un  velador  á 
la  izquierda,  sobre  el  que  hay  algunos  libros. 

ESCENA  PRIMERA. 
maría.  azucena,  junto  al  velador. 

Maria.  [Entrando.)  Ha  vuelto  nuestro  tio? 

Azucena.  No  lo  sé. 

Maria.  Que  no  lo  sabes !  pues  qué  te  has  hecho  el  tiem- 
po que  he  estado  fuera  de  casa  ? 

Azucena.  Toma !  viendo  las  estampas  de  este  libro. 

Maria.  Y  qué  libro  es  ese  ? 

Azucena.  Éste?  [Leyendo.)  «Historia  de  la  guerra  civil 
de  España.»  Si  vieras  qué  cosas  tan  bonitas  tiene  I 
aquí  dice  que  se  mataban  los  hombres  como  si  fue- 
ran pulgas ;  y  por  qué  ?  vamos  á  ver  ?  porque  habia 
un  primo  que  quería  la  herencia  de  la  prima ,  y  el 
pueblo  decia  que  no ,  y  la  prima  decia  que  no ,  y  el 
primo  decia  que  sí...  ja...  ja...  ja...  vaya  una  fami- 
lia bien  avenida !  Gomo  si  nosotras ,  que  somos  pri- 
mas, nos  enamoráramos  de  un  mismo  hombre,  y 
quisiéramos  las  dos  poseer  su  cariño;  quién  lo  obten- 
dría? es  claro,  la  que  él  quisiera. 

Maria.  Qué  imbécil  eres !  Y  á  tí  qué  te  importan  esas 
cosas  ? 

Azucena.  Toma,  pues  no  me  han  de  importar?  hoy,  que 
todo  el  mundo  habla  de  patria ,  yo  también  quiero 
enterarme  de  lo  que  ha  sucedido  en  la  mia. 

Maria.  Vaya  una  tontería l  al  fin  y  al  cabo,  nosotras 
siempre  sacamos  lo  mismo.  Has  visto  á  Julián? 
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Azucena.  No ,  no  ha  salido  todavía  de  su  cuarto. 
María.  Jesús,  qué  marido  tan  perezoso!  es  capaz  de 

estarse  en  la  cama  toda  la  tarde. 
Azucena.  Como  tú  sales  tan  temprano... 
María.  Es  claro ,  á  la  novena ,  mientras  él  duerme  á 

pierna  suelta.  Y  ahora  me  tiene  mortificada  con  ese 

maldito  empeño  de  que  no  viva  mi  tio  con  nosotros. 
Azucena.  Ayl  parece  que  siento  pasos;  sí,  aquí  se 

acerca. 

ESCENA  II. 

DICHAS.     JULIÁN. 

Julián.  Muy  larga  ha  sido  la  novena. 

María.  Larga  ó  corta ,  al  fin  es  un  tiempo  mejor  em- 
pleado. 

Julián.  Bueno,  bueno;  veo  que  será  necesario  tomar 
una  determinación  fuerte  y  pronta  ;  nada  ,  es  preci- 
sa ,  urgente ,  una  modificación  radical  en  el  gobierno 
de  esta  casa  :  mientras  has  permanecido  soltera,  sa- 
tisfaciendo los  deseos  de  tu  tio ,  has  malgastado  casi 
todo  tu  capital ;  eso  era  un  desorden ;  figúrate  que 
nuestro  casamiento  ha  sido  una  revolución,  y  que 
después  de  ella  es  necesario  poner  cada  cosa  en  su 
lugar.  Pues  bien,  yo  ahora  soy  el  absoluto  dueño,  y 
nadie  manda  mas  que  yo.  Por  de  pronto,  tu  tio  no 
volverá  á  poner  los  pies  en  esta  casa. 

María.  Pobre  tio !  qué  culpa  tiene  él? 

Julián.  Oh!  muchísima;  tu  tio  durante  su  gobierno  do- 
méstico ha  gastado  con  sus  compañeros  tu  caudal; 
eso  no  me  conviene.  Además ,  es  médico  homeopáti- 
co, y  yo  tengo  horror  á  sus  principios;  no  quiero 
que  me  mate  con  alguno  de  sus  globulillos. 

María.  Pues  es  mucha  crueldad ;  mi  tio  se  arrepiente 
de  lo  que  ha  hecho ,  dice  que  sus  amigos  han  abusa- 
do de  su  buena  fé,  que  él  reformará  sus  costumbres, 
y  que  podremos  vivir  todos  unidos  y  tranquilos. 

Julián.  No,  he  dicho  que  no.  Sabéis  si  ha  venido  Al- 
fredo á  buscarme  esta  mañana  ? 

Azucena.  No.  (Y  á  fé  que  yo  estoy  deseando  que  venga.) 

Julián.  Si  viene,  pasadme  recado.  (El  tio  no  me  con- 
viene.) 


ESCENA  III. 

AZUCENA.  MARÍA.  DeSpueS  ALFREDO. 

María.  Ea ,  ya  lo  oyes ,  no  quiere  de  ningún  modo  que 
vuelva  su  tio. 

Azucena.  Toma ,  y  qué  le  hemos  de  hacer? 

María.  A  tí  te  es  indiferente?  pues  á  mí  no,  porque  á 
mi  marido  se  le  pasa  el  tiempo  en  hacer  guardias,  en 
vestirse  de  miliciano,  ir  al  ejercicio  y  otras  cosas 
por  el  estilo ;  mientras  que  mi  tio  me  llevaba  á  los 
bailes,  á  todas  las  diversiones...  vaya,  era  mucho 
mejor. 

Alfredo.  [Entrando.)  Señoras... 

María.  Ahí  aquí  está  Alfredo. 

Azucena.  (Ay!  él!  qué  guapo  es!...) 

Alfredo.  A  los  pies  de  usted  ,  María.  A  Dios,  Azuceni- 
ta  encantadora ,  tierno  capullo  de  la  tierna  flor. 

Azucena.  Caballero ,  yo  no  soy  capullo. 

Alfredo.  Ah!  usted,  inocente  niña  ,  no  comprende  las 
metáforas  reservadas  solamente  á  nosotros  los  poe- 
tas. (Es  tonta ,  pero  me  conviene,  porque  tiene  bue- 
nos cuartos.)  (A  María.)  Dígame  usted,  don  Félix, 
su  tio  de  usted ,  no  se  encuentra  en  casa  ? 

María.  Ayl  Calle  usted,  tenemos  un  disgusto  tan 
grande ! . . . 

Alfredo.  Sí?  pues  qué  ha  sucedido?  yo  quería  consul- 
tarle una  especie  de  bronquitis  crónica... 

María.  Pues ,  vamos ,  mi  marido  le  despidió  anteayer 
de  casa,  y  no  quiere  que  vuelva  á  poner  aquí  los 
pies. 

Alfredo.  Ah!  es  verdad,  ahora  recuerdo...  Ayer  le  en- 
contré sentado  á  la  orilla  del  Manzanares,  con  una  ca- 
ña de  pescar  en  la  mano ;  me  acerqué  á  él  y  le  pre- 
gunté :  —  «Qué  tenemos  de  nuevo,  señor  don  Félix?» 
y  lanzando  un  suspiro  prolongado  y  lastimero ,  me 
dijo  con  voz  entrecortada  por  el  dolor :  —  «Ay,  Al- 
fredo 1  mi  sobrino ,  el  marido  de  María ,  no  quiere 
que  yo  viva  con  ellos ,  que  tome  parte  alguna  en  el 
gobierno  de  su  casa.  —  Por  qué?  esclamé  yo.  — Por- 
que dice,  me  contestó  el  buen  señor,  que  he  gastado 
el  capital  de  su  mujer,  y  que  no  quiere  la  acabe  de 
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arruinar;  es  cierto,  añadió,  que  yo  en  mis  moceda- 
des fui  bastante  casquivano ;  pero  ya  ve  usted ,  á  mi 
edad  se  varía  enteramente  de  carácter ;  mi  sobrino 
no  quiere  comprender  esto ,  y  se  me  ha  ocurrido  una 
idea :  voy  á  ponerle  mi  plan  por  escrito ;  para  que 
mi  imaginación  estuviera  libre  y  despejada ,  me  he 
venido  paseando  hacia  este  manso  rio ,  es  decir,  he 
venido  á  redactar  mi  nuevo  programa  á  orillas  del 
Manzanares.»  En  aquel  momento  echó  su  caña  de 
pescar  entre  el  agua  y  el  cieno ,  y  sacó  una  lagartija 
clavada  al  anzuelo  por  el  rabo. 

Azucena,  Pobre  animalito! 

Alfredo.  Eltio?... 

Azucena.  No,  la  lagartija. 

Maria.  Pues  ya  ve  usted  si  es  pena  para  nosotras,  que 
tanto  le  queremos. 

Alfredo.  Ah!  no  tenga  usted  cuidado;  yo  le  hablaré  á 
Julián ,  y  creo  que  no  me  dejará  mal.  Además ,  su 
tio  de  usted  debe  venir  hoy  á  presentarle  su  nuevo 
plan  de  vida ,  y  puede  ser  que  se  avengan. 

Maria.  Lo  dudo. 

Alfredo.  Pues  yo  lo  espero;  habiendo  concesiones  de 
una  y  otra  parte ,  se  arreglará  todo. 

Maria.  Voy  á  avisar  á  mi  marido  que  está  usted  aquí. 

Alfredo.  (Perfectamente;  me  quedo  solo  con  la  niña.) 

Maria.  Hasta  luego. 

ESCENA  IV. 

AZUCENA.      ALFREDO. 

Alfredo.  (Ya  estamos  solos.) 

Azucena.  (Ay!  cómo  me  mira!  qué  gusto!  señal  que 
me  quiere.) 

Alfredo.  Azucenita... 

Azucena.  (Suspirando.)  Ay! 

Alfredo.  (Suspira!  Oh!  felicidad!)  Azucenita,  tiene 
usted  unos  ojos  que  valen...  un  millón  de  reales  ca- 
da uno. 

Azucena.  Pues  mire  usted,  á  mí  no  me  han  costado 
nada. 

Alfredo.  Por  ese  precio  los  compraría  yo.  Usted  ha 
amado  alguna  vez? 
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Azucena.  Yo?...  no  lo  sé. 

Alfredo.  Toma!  pues  lo  sabré  yo!  Usted  lee  comedias? 

Azucena.  Ah!  Sí  señor;  mire  usted,  ahora  estoy  le- 
yendo una  muy  bonita.  (Enseñándole  el  libro  que 
hay  sobre  la  mesa.) 

Alfredo.  (Leyendo.)  «Historia  de  la  guerra  civil  de  Es- 
paña.»— Ja...  ja...  y  á  eso  le  llama  usted  comedia? 

Azucena.  Toma,  pues  es  claro. 

Alfredo.  No,  esto  es  una  historia  política. 

Azucena.  Bueno,  política  ó  comedia ,  es  igual;  habrá 
alguna  diferencia  en  los  hechos ,  pero  los  personages 
son  los  mismos. 

Alfredo.  (Ja...  ja...  vaya  una  tonta  con  talentol)  Díga- 
me usted ,  hermosa  Azucenita ,  le  gustan  á  usted  los 
versos? 

Azucena.  Ah!  sí,  mucho,  aquellos  que  dicen: 

A  las  armas  corred,  españoles, 
de  la  gloria  la  aurora  brilló , 
la  nación  de  los  viles... 

Alfredo.  No ,  no. 

Azucena.  Eso  también  es  comedia,  verdad? 

Alfredo.  (Dale  con  la  comedia.)  Es  que  yo  quisiera  te- 
ner el  honor  de  leerla  á  usted  una  composición  cita 
que  escribí  esta  mañana  en  un  momento  de  entu- 
siasmo. 

Azucena.  Ay !  sí,  sí ,  léala  usted  ,  léala  usted. 

Alfredo.  (Leyendo.)  A  una  azucena. 

Azucena.  Ay!  esa  azucena  soy  yo. 

Alfredo.  Justamente.  (Leyendo.) 

«No  me  claves  tus  espinas...» 

Azucena.  (Interrumpiéndole.)  Caballero ,  dónde  tengo 
yo  las  espinas?  y  aunque  las  tuviera,  yo  no  se  las 
clavo  á  usted  en  ninguna  parte. 

Alfredo.  Déjeme  usted  concluir,  señora,  déjeme  usted 
concluir.  (Leyendo.) 

«No  me  claves  tus  espinas , 
mansa  flor...» 
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Azucena.  Caballero,  yo  no  soy  mansa.  (Bajo.)  (Si  rae 

habrá  tomado  por  una  oveja  ?) 
Alfredo.  Señora,  tenga  usted  calma ,  es  la  fuerza  de  la 

metáfora. 

«Mansa  flor,  me  infundes  miedo : 
¿  quién  será  el  imbécil  hombre 
que  quiera  coger  te  ? . . . » 

María.  (Dentro.)  Alfredo. 

Alfredo.  (Tiene  usted  razón,  yo  soy  el  imbécil,  que  es- 
toy haciendo  el  oso  con  esta  mujer ;  bien  dicen ,  que 
un  tonto  hace  ciento.) 

ESCENA  V. 

DICHOS.     MARÍA. 

María.  Julián  dice  que  puede  usted  entrar. 

Alfredo.  Voy  al  momento. 

Azucena.  Pero  no  acaba  usted  de  leerme  los  versos? 

Alfredo.  Sí,  sí ,  en  otra  ocasión. 

Azucena.  Bueno,  pues  para  entonces  arránqueme  us- 
ted las  espinas;  así  estarán  mejor. 

Alfredo.  (Qué  necia!)  (Al  oído  á  Azucena.)  (Espéreme 
usted  aquí  cuando  se  haga  de  noche.) 

Azucena.  (Bien.) 

Alfredo.  (Yo  no  la  dejo ;  tiene  dos  millones  de  capital, 
y  no  es  cosa  de  perder  la  ocasión.) 

ESCENA  VI. 

MARÍA.  AZUCENA.  LueQO  DON  FÉLIX. 

María.  Pues,  señor,  me  parece  que  no  adelantaremos 
nada ;  Julián  está  inflexible. 

Azucena.  Es  decir,  que  no  volverá  nuestro  tio? 

María.  Difícil  lo  veo;  como  Alfredo  no  logre  conven- 
cerle... 

Félix.  (A  la  puerta.)  Voy  á  probar... 

A  zucena.  f  Ay !  aquí  está ! 

María.  Cielos!  mi  tio! 


Félix.  Ghit.  Silencio;  vengo  de  ocultis  á  haceros  una 
visita. 

María.  Ay!  si  le  descubre  a  usted  mi  marido... 

Félix.  No,  no,  tengo  mi  plan;  pero  un  plan  soberbio, 
magnífico ,  superabundantemente  estraordinario. 

María.  Y  cuál  es? 

Félix.  Tu  marido  está  atacado  de  una  enfermedad  hoy 
epidémica  nominada  patrioteritis ;  él  me  cree  á  mí 
un  poco  arrimado  á  la  cola ,  como  suele  decirse,  y  yo, 
como  buen  médico  homeopático,  me  he  propuesto 
curarle  por  mis  principios ;  similia  similibus  curan- 
tur;  es  decir,  que  haciéndole  tragar  un  globulillo  de 
patriotismo,  equilibraré  la  enfermedad  con  la  medi- 
cina ,  y...  asunto  concluido. 

Maria..  Pero ,  y  de  qué  manera  ? . . . 

Félix.  Oh!  muy  bien ;  le  haré  creer  que  reformo  mi  ca- 
rácter, mi  conducta:  ya  verás,  ya  verás;  aquí  se  lo 
esplico  todo  en  este  programa  que  escribí  ayer  tar- 
de á  la  orilla  del  tranquilo  Manzanares ,  con  mi  tin- 
tero de  cuerno,  mientras  cogia  ranas  con  la  caña 
de  pescar. 

Maria.  Y  cree  usted  que  él  lo  aceptará  ? 

Félix.  Sí ,  hija  ;  pues  no  lo  ha  de  aceptar?  los  hombres 
como  tu  marido  se  fian  de  todo  y  se  dejan  llevar  con 
facilidad ;  no  hay  mas  que  evitar  su  primer  pronto, 
y  después  se  les  pasa  la  mano  por  el  lomo.  Ya  ve- 
rás; conquistemos  con  nuestro  aire  de  arrepenti- 
miento su  corazón ,  y  una  vez  apoderados  de  él,  no- 
sotros nos  calzaremos  con  el  santo  y  la  limosna.  Au- 
daces fortuna  jubat;  gran  sentencia  de  un  filósofo, 
que  traducida  libremente  quiere  decir :  Los  audaces 
se  comen  el  turrón. 

Maria.  Ay !  pues  á  ver  cómo  lo  arreglamos. 

Félix.  Mira ,  yo  no  quiero  esponerme  todavía  á  sus  iras; 
encárgate  tú  de  entregarle  mi  programa ,  y  una  vez 
que  él  lo  apruebe ,  entonces  entraremos  en  tratados 
de  paz. 

Azucena.  Ay...  ay..,  oigo  su  voz. 

Félix.  Cielos  1  se  acerca;  no  quiero  que  me  vea;  dónde 
me  escondo  ? 

Maria  Aquí,  venga  usted ,  aquí  en  mi  cuarto. 

Félix.  Oh  1  que  le  haga  mi  programa  el  efecto  de  una 
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pildora  purgante.  (Entra  en  la  segunda  puerta  de 
la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

MARÍA.  AZUCENA.  JULIÁN.  ALFREDO. 

Julián.  No,  Alfredo,  no  te  empeñes;  es  cosa  decidida, 
y  no  vuelvo  á  admitirle. 

Alfredo.  Pero ,  hombre ,  al  cabo  es  tu  tio. 

Julián.  Mas  que  fuera  mi  padre. 

A Ifredo.  Y  ha  jurado  arrepentimiento  y  enmienda  de 
su  vida  pasada. 

Julián.  Sí,  buenos  juramentos;  lo  que  él  quiere  es  vol- 
verse á  apoderar  del  gobierno  de  esta  casa;  desengá- 
ñate, cuando  cae  un  poder,  siempre  hace  las  mismas 
protestas  y  promesas,  pero  entrégale  otra  vez  el 
mando ,  y  vuelve  en  seguida  a  sus  antiguas  mañas; 
el  que  ha  sido  una  vez  cocinero,  no  dejará  nunca  la 
costumbre  de  probar  los  guisos. 

María.  Sí,  pero  cuando  esas  promesas  son  formales... 

Julián.  Qué? 

Maria.  Cuando  se  ponen  por  escrito  y  se  firman... 

Julián.  Qué  dices? 

Maria.  Toma  este  papel.  Aquí  está  el  plan  de  nuestro 
tio. 

A  Ifredo.  Justo,  ese  será  el  programa  que  escribía  ayer 
arrullado  por  el  canto  de  las  ranas. 

Julián.  Ha  estado  aquí  tu  tio? 

Maria.  Sí ,  pero  se  ha  marchado  al  momento ;  solo  ha 
venido  para  entregarnos  ese  programa. 

Julián.  Programa  I  hé  aquí  una  cosa  tan  fácil  de  escri- 
bir como  es  difícil  de  cumplir  cuando  se  ha  escrito. 

Alfredo.  A  ver,  á  ver,  léelo. 

Julián.  (Leyendo.)  «Programa ,  ó  sea  glóbulo  homeopá- 
tico para  curar  la  enfermedad  monárquico-liberal  de 
mi  sobrino.» 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.     DON    FÉLIX. 

Félix.  (Saliendo.)  Justo,  ese  es  el  encabezamiento. 

Julián.  Usted  aquí ! 

Félix.  Sí  señor,  yo  aquí,  dispuesto  á  marcharme  si  us- 
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ted  no  aprueba  mi  plan.  Léalo  usted  y  entremos  en 
transacción. 

Jidian.  (Oh!  tendré  que  contenerme.)  Me  parece  que 
será  inútil. 

Alfredo.  Hombre,  lee;  quizás  te  convendrán  las  pro- 
posiciones. 

Félix.  Eso  es,  lea  usted. 

Maria.  Sí ,  lee. 

Julián.  Bueno ,  veamos.  (Leyendo.)  «Viendo  que  para 
la  felicidad  doméstica  de  esta  casa  es  necesario  un 
buen  gobierno  interior  que  arregle  sus  intereses ,  es 
preciso  combinar  la  mejor  manera  de  formar  un  per- 
der equilibrado.» 

Félix.  Justo. 

Julián.  Pero  hombre ,  este  párrafo  no  dice  nada. 

Félix.  Toma,  es  el  primer  párrafo  de  un  programa,  ó 
sea  una  pildora  homeopática  que  ni  cura  ni  mata. 

Alfredo.  Sigue,  sigue. 

Julián.  [Leyendo.)  «Yo  me  obligo,  para  que  no  tenga- 
mos altercados  de  ninguna  especie ,  y  puesto  que  en 
el  justo  medio  se  halla  la  virtud,  á  reformar  mi  ca- 
rácter y  costumbres,  equilibrándolos  con  el  carácter 
y  costumbres  de  mi  sobrino ,  es  decir,  yo  me  pondré 
el  uniforme  de  miliciano  y  él  hará  las  guardias.  Pro- 
clamo ante  todo  la  moralidad;  quitaré  á  las  rentas 
de  la  casa  los  consumos  que  antes  hacia  en  cosas  de 
interés  particular;  cada  uno  podrá  disponer  de  lo  su- 
yo ;  reduciré  mis  gastos  á  lo  mas  económico  posible; 
suprimiré  todos  los  empleados  de  escalera  abajo,  que 
no  sirven  mas  que  para  murmurar  de  sus  amos  mien- 
tras se  comen  el  mal  ganado  sueldo;  permitiré  la 
mas  amplia  libertad  á  mi  familia  ,  y  partiré  con  mi 
sobrino  el  gobierno  doméstico  interior.  Fechado  á 
orillas  del  tranquilo  Manzanares...» 

Félix.  Justo ,  á  las  cuatro  de  la  tarde ,  cogiendo  ranas 
con  la  caña  de  pescar. 

Julián.  Bah,  pero  es  imposible;  ha  visto  usted  nunca 
que  el  gato  y  el  perro  puedan  vivir  en  paz?  , 

Félix.  Caballero ,  el  perro  lo  será  usted. 

Julián.  No  tengo  inconveniente ;  y  usted  será  el  gato. 

Félix.  Porque  usted  tiene  la  propiedad  de  estar  siem- 
pre ladrándole  á  la  luna. 
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Julián.  Y  usted  la  de  coger  los  ratones  á  la  sordina. 

María.  Pero  ,  en  fin ,  tú  permitirás  que  nuestro  tio  se 
quede  otra  vez  á  vivir  con  nosotros? 

Julián.  Bien;  si  promete  variar  su  carácter,  y  avenir- 
se en  un  todo  á  mis  principios  enonómicos,  me  con- 
vengo. 

Félix.  Oh!  ya  verá  usted,  ya  verá  usted  1  aquel  tiempo 
ya  ha  pasado ,  entonces  tenia  yo  los  ojos  cerrados; 
pero,  en  fin,  todos  estamos  espuestos  á  deplorables 
equivocaciones,  y  es  de  sabios  el  reformar  los  prin- 
cipios y  la  opinión. 

Alfredo.  Ea,  pues,  dense  ustedes  las  manos  y  asunto 
concluido. 

Félix.  (Bueno,  ya  se  ha  tragado  el  globulillo  homeo- 
pático.) 

Julián.  Bien,  hasta  luego.  Ven  conmigo,  Alfredo. 

Félix.  Yo  voy  á  hacer  traer  mi  equipage. 

Alfredo.  Vamos.  (Alfredo  y  Julián  entran  por  la  de- 
recha.) 

Félix.  (A  María.)  Hemos  triunfado,  querida  sobrina, 
hemos  triunfado,  hemos  vuelto  á  empuñar  las  rien- 
das del  gobierno. 

María.  Ya  ,  pero  con  unas  condiciones  poco  honrosas. 

Félix.  No  tengas  cuidado,  que  todo  se  arreglará;  tu 
marido  no  tiene  mas  que  lengua,  dá  cuatro  gritos  y  se 
acabó;  desengáñate,  estos  patriotas  son  como  las  tem- 
pestades de  verano,  llueve  á  cántaros  y  á  los  tres  mi- 
nutos sale  el  sol  y  como  si  tal  cosa ;  nosotros  gota  á 
gota  socavaremos  la  piedra  poco  á  poco  y  con  pro- 
vecho. Fíese  usted ,  fíese  usted  de  los  parientes  y  de 
los  programas,  señor  sobrino.  Ea ,  hasta  luego. 

María.  Esperaré  á  usted. 

Félix.  A  Dios.  (V ase  por  el  foro,  y  María  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  IX. 


azucena,  que  habrá  estado  leyendo,  se  levanta.  — Ha 
anochecido. 

Jesús,  qué  deseos  tenia  de  que  se  marchasen;  ya  es  de 
noche,  no  debe  tardar  Alfredo;  me  ha  encargado  que 
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le  espere  aquí  al  anochecer,  y  no  quiero  faltarle. 
Volveré  en  el  momento.    (Entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA   X. 

don  felix  por  el  foro,  y  alfredo  por  la  derecha,  — La 
escena  oscura. 

Felix.  (Se  me  ha  olvidado  decirle...  Jesús  qué  oscuro 
está,  no  veo  nada.) 

Alfredo.  (Saliendo.)  (Ya  me  estará  esperando  la  tonta.) 

Félix.  (Parece  que  oigo  pasos...) 

Alfredo.  Ghit. 

Felix.  Chit. 

Alfredo.  Llaman... 

Julián.  Será  María  ?  me  parece  haber  oido...  Estás  ahí? 
(Muy  bajo.) 

Alfredo.  Sí.  (ídem  acercándose.) 

Félix.  Se  me  ha  olvidado  decirte  que  le  tengo  prepara- 
da otra  magnífica  pildora  que  ha  de  ser  de  un  gran- 
de efecto  para  nosotros. 

Alfredo.  Cielos!  es  don  Felix,  el  tio  1 

Félix.  Pero  una  pildora  envenenada  que  ha  de  dar  la 
muerte... 

Alfedro.  Ay!  (Sorprendido  tropieza  con  don  Felix  y 
los  dos  dejan  caer  aun  tiempo  los  sombreros  que 
llevaban  en  la  mano.) 

Felix.  Cielos!  quién  es? 

Alfredo.  (Qué  es  lo  que  he  oido!  hay  una  conspiración 
formada  para  acabar  con  la  vida  de  Julián!  Dios  mió! 
se  me  ha  perdido  el  sombrero! ) 

Felix.  María ,  no  eres  tú  ? 

Alfredo.  (Sí,  llámala,  llámala,  viejo  hipócrita.)  (Bus- 
cando el  sombrero.) 

Felix.   (ídem.)  Dónde  estará  mi  sombrero? 

Alfredo.  (Coge  equivocadamente  el  sombrero  de  don 
Felix.)  Aquí  lo  tengo.  Oh !  voy  á  avisar  á  Julián  esta 
funesta  noticia.  (Entra  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XI. 

DON   FÉLIX.     AZUCENA. 

Félix.  Pues  señor,  aquí  hay  alguien,  no  hay  duda,  pero 

no  es  María. 
Azucena.  Ya  debe  haber  venido,  siento  pasos. 
Félix.  Aquí  está  mi  sombrero.  {Cogiendo  el  de  Alfredo.) 
Azucena.  Ghit. 
Félix.  Vuelven  á  llamarme. 

Azucena.  Alfredo,  me  has  arrancado  ya  las  espinas? 
Félix.  Demonio!  es  Azucena!  qué  espinas  le  habría 

clavado  Alfredo  que  quiere  que  se  las  arranque? 

[Tomándola  la  mano.)  Chit,  Azucena. 
Azucena.  Ay,  ay  ,  ay...  no  es  la  suya;  socorro,  socorro. 
Félix.  Muchacha,  muchacha,  no  alborotes. 

ESCENA  XII. 

dichos,  julian  y  alfredo  por  la  derecha,  maría  por  la 
izquierda  con  luz. 

Jidian.' Qué  gritos  son  estos? 

Alfredo.  Calle  1  el  tio  con  la  sobrina! 

Julián.  Caballero,  qué  hacia  usted  aquí  á  oscuras  con 
mi  prima?  Hé  ahí  como  se  falta  á  una  de  las  bases 
del  programa,  la  moral,  primer  fundamento  de  todo 
gobierno  bien  constituido. 

Alfredo.  (Contente,  Julian ,  que  puede  vengarse  con  el 
globulillo  envenenado.)   (Bajo  á  Julian.) 

Julian.  Tienes  razón.  (ídem.)  Azucena ,  María ,  venid 
conmigo. 

Félix.  Pero  hombre... 

Julian.  Venid  conmigo. 

Félix.  Vaya ,  usted  se  ha  acalorado  porque  ve  visiones; 
cálmese  usted  un  poco.  A  propósito ,  aquí  traigo  yo 
una  medicina  para  los  acaloramientos;  voy  á  darle  á 
usted  un  globulillo. 

Alfredo.  (A  Julian.)  No  te  fies,  que  vas  á  morir  re- 
ventado como  un  ratón. 

Félix.  Vaya,  tome  usted. 

Julian.  Apártese  usted  ,  energúmeno. 
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Félix.  Cómo  energúmeno !  así  trata  usted  á  la  homeo- 
patía ? 

Julián.  Vamos ,  vamonos  adentro.  (Entra  por  la  de- 
recha.) 

ESCENA  XIII. 

DON   FÉLIX.     ALFREDO. 

Félix.  (A  Alfredo  deteniéndole.)  Pero  hombre,  usted 
medirá... 

Alfredo.  (Cielos  !  si  querrá  que  yo  tome  el  globulillo!) 

Félix.  Me  esplicará  usted  por  qué  ha  sido  este  arre- 
bato... 

Alfredo.  Hombre,  qué  quiere  usted  que  le  diga...  (le 
tengo  miedo.) 

Félix.  (Reparando  en  el  sombrero  que  lleva  Alfredo 
en  la  mano.)  (Cielos!  qué  veo!  tiene  mi  sombrero! 
(Mirando  el  suyo.)  Es  verdad ,  este  no  es  el  mió,  no 
habia  reparado.) 

Alfredo.  (Qué  estará  meditando?) 

Félix.  (Luego  él  era  el  que  me  lo  hizo  caer  y  los  hemos 
equivocado!  Cómo  haré  para  decirle  sin  descubrir- 
me...) 

Alfredo.  (No  hay  duda,  tiene  algún  plan  entre  cejas.) 

Félix.  Caballero... 

Alfredo.  (Ay!  ya  pareció  aquello.) 

Félix.  Tengo  el  honor...  (Señalando  al  sombrero.) 

Alfredo.  (A  qué  vendrán  estos  cumplidos?)  No,  es 
mió... 

Félix.  No,  perdone  usted ,  es  mió. 

Alfredo.  Ah!  no,  no  puedo  consentir... 

Félix.  Hombre,  cuando  le  digo  á  usted  que  es  mío. 

Alfredo.  (Este  hombre  lleva  mala  intención;  pongámo- 
nos serios.)  Bien ,  esto  ya  pasa  de  lo  regular.  (Dan- 
do un  golpe  con  el  sombrero.) 

Félix.  (Ay!  ay!  me  lo  va  á  echar  á  perder.) 

Alfredo.  Usted  sin  duda  se  ha  propuesto  cambiar... 

Félix.  Justo,  sí  señor,  eso  es  lo  que  quiero,  cambiar. 

Alfredo.  Cambiar  de  papel ;  pues  está  usted  muy  equi- 
vocado; usted  se  ha  sujetado  á  su  sobrino,  y  tiene  us- 
ted que  contentarse  con  el  que  le  den. 
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Félix.  Hombre,  pues  si  el  que  me  han  dado  no  me 
sirve. 

Alfredo.  Tiene  usted  la  cabeza  muy  gorda,  y... 

Félix.  Precisamente >  porque  tengo  la  cabeza  muy 
gorda. 

Alfredo.  Usted  ha  presentado  su  programa,  y  hay  que 
obrar  conforme  á  él. 

Félix.  Hombre,  y  á  qué  viene  ahora  el  programa  ? 

Alfredo.  La  moral  es  el  fundamento  de  todo. 

Félix.  Y  qué  tiene  que  ver  la  moral  con  el  sombrero? 

Alfredo.  Y  qué  tiene  que  ver  el  sombrero  con  la  cues- 
tión? 

Félix.  Hombre,  si  es  la  base. 

Alfredo.  No,  perdone  usted,  la  base  son  las  botas,  el 
sombrero  es  la  cúpula. 

Félix.  Hombre,  nos  entenderemos?  Digo  que  el  som- 
brero que  usted  tiene  es  el  mió. 

Alfredo.  Cómo!  es  verdad  1  Hé  aquí  otra  falta  al  pro- 
grama; ha  dicho  usted :  «cada  uno  disfrutará  lo  que 
le  pertenece.»  Y  de  buenas  á  primeras  se  apodera 
usted  de  mi  sombrero. 

Félix.  Hombre,  por  Dios,  si  ha  sido  usted  el  que  se  ha 
apoderado  del  mió. 

Alfredo.  Eso  es,  écheme  usted  á  mí  la  culpa  ahora, 
hombre ! 

Félix.  (Este  puede  servirme  para  mi  plan.)  Ante  todas 
cosas  cambiemos  de  sombreros,  y  luego  tenga  usted 
la  bondad  de  oir  un  plan  que  tengo  que  comunicarle. 

Alfredo.  Puede  usted  empezar. 

Félix.  Usted  es  un  joven  de  mucho  talento... 

Alfredo.  Gracias. 

Félix.  De  buenas  circunstancias ,  digno  de  un  porve- 
nir grande  y  risueño. 

Alfredo.  (  Hé  aquí  cómo  estos  hombres  saben  atraerse 
la  gente  á  su  partido.) 

Félix.  Yo  quiero  ayudarle  á  usted  para  que  lo  consiga, 
y  no  perdonaré  medio  ninguno. 

Alfredo.  Muchas  gracias. 

Félix.  Usted  está  enamorado  de  mi  sobrina  Azucena, 
es  usted  amigo  de  Julián ;  pues  bien ,  pásese  usted  á 
mis  filas,  y  yo  le  prometo  hacer  su  felicidad. 

A  Ifredo .  Pero  hombre ... 
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Félix.  Nada ,  nada ;  la  chica  tiene  dos  milloncejos  de 
capital  y... 

Alfredo.  Es  verdad. 

Félix.  Con  que... 

Alfredo.  Pero  qué  quiere  usted  que  yo  haga? 

Félix.  Muy  poca  cosa;  ponerse  de  mi  parte,  influir  con 
mi  sobrino  á  fin  de  que  yo  pueda  otra  vez  encargar- 
me del  mando  de  la  casa,  y  ya  verá  usted ,  ya  verá 
usted  qué  bien  lo  pasamos ;  por  de  pronto  gastare- 
mos en  grande. 

Alfredo.  Sí?  pues  eso  me  conviene;  como  haya  dinero 
por  medio  cuente  usted  con  mi  voto. 

Félix.  Corriente.  Ahora  verá  usted.  Julián,  Julián. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.      JULIÁN. 

Julián.  Qué  se  ofrece? 

Félix.  Voy  á  proponerte  mi  plan  económico. 

Alfredo.  Sí,  verás  una  cosa  grande,  escelente.  (Cuente 

usted  con  mi  apoyo.)  (A  don  Félix.)  Presente  usted 

la  proposición. 
Félix.  Primero.  Desamortización  completa  de  los  bienes 

nacionales ,  es  decir,  se  venderán  en  pública  subasta 

todas  las  alhajas  pertenecientes  á  tu  mujer. 
Alfredo.  (Justo,  y  á  los  ocho  dias  se  queda  sin  alhajas  y 

sin  dinero .) 
Félix.  Segundo.  Se  les  perdona  á  los  arrendadores  de 

nuestras  fincas ,  para  que  no  se  quejen ,  el  precio  de 

sus  arrendamientos. 
Alfredo.  (Bueno,  tirar  la  riqueza  por  la  ventana  y  mar- 
charse á  pedir  limosna.) 
Félix.  Tercero.  Cuestión  económica.  Para  disminuir  el 

gasto  del  carbón,  comer  de  fonda.  Para  evitar  el  que 

se  rompan  las  botas  de  andar  á  pié ,  comprar  coche. 

Para  que  no  se  estropee  el  cordón  de  la  campanilla, 

poner  portero. 
Julián  Me  parece  que  con  ese  plan  se  aumentan  los  gastos. 
Félix.  Pues  todos  los  gobiernos  economizan  así. 
Alfredo.  Pido  la  palabra,  como  de  la  comisión,  para 

apoyar  el  proyecto. Propongo  que  le  nombres  ministro 

de  hacienda. 


.< 
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Julián.  Justo,  para  que  se  quede  con  la  mia. 

Félix.  (Bajo  á  Alfredo.)  (Apóyeme  usted.) 

Alfredo.  (ídem.)  (Me  dará  usted  parte?)  . 

Félix.  (Sí  señor.) 

Alfredo.  Chico,  debes  admitir  las  proposiciones  de  tu  tio. 

Julián.  Pero  tio,  en  qué  libro  ha  leido  usted  semejantes 
economías? 

Alfredo.  En  ninguno;  yo  no  he  leido  mas  que  dos  en 
toda  mi  vida ,  y  los  dos  se  contradecían  ;  entonces 
dije:  sí?  pues  por  mí  están  demás  las  bibliotecas,  pa- 
ra saber  no  se  necesita  estudiar,  fuera  la  paja,  á  mí 
no  me  gusta  mas  que  el  grano. 

Alfredo.  Bien  dicho ,  usted  cómase  la  cebada  y  deje  la 
paja  para  su  sobrino. 

Félix.  Justamente,  esto  es  lo  que  hago. 

Julián.  En  fin,  hemos  concluido,  no  admito  sus  propo- 
siciones. 

Félix.  Cómo  se  entiende ,  sobrino  rebelde!  con  que  des- 
pués que  yo  he  sido  el  que  le  he  puesto  á  usted  en 
carrera,  el  que  le  he  entregado  la  mano  de  mi  sobri- 
na, ahora  me  paga  usted  así?  Dé  usted  á  nadie  parti- 
cipación en  el  gobierno  de  su  casa ! 

Julián.  Perdone  usted,  señor  tio,  hay  un  refrán  que 
dice:  «á  la  fuerza  ahorcan.»  Si  yo  me  casé  con  su  so- 
brina, fué  porque  ella  me  brindó  con  su  mano,  y  us- 
ted á  su  pesar  tuvo  que  consentir.  Ahora  yo  soy  el 
dueño  y  mando  lo  que  me  parece. 

Félix.  Cria  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos.  Yo  que  habia 
conseguido  reunir  un  bonito  capital... 

Julián.  Sí,  pero  ese  capital  no  era  de  usted  y  me  ha 
sido  entregado. 

Félix.  Pero  hombre,  mi  programa... 

Julián.  Su  programa  tampoco  me  sirve;  cuando  se  le 
ocurra  á  usted  escribir  otro  hágalo  sobre  terreno  mas 
firme. 

Alfredo.  Justo,  porque- el  de  ahora  como  lo  ha  escrito 
usted  á  la  orilla  de  un  rio  se  ha  hecho  agua. 

Félix.  Mi  programa  está  escrito  con... 

Julián.  Con  un  cuerno. 

Félix.  Justamente,  con  el  mió;  es  decir,  con  mi  tintero, 
que  es  de  esa  pasta. 

Alfredo.  Bueno,  pues  no  nos  sirve. 
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Félix.  Con  que  usted  también  se  pasa  á  su  partido? 

Alfredo.  Y  qué  he  de  hacer?  antes  me  pasé  al  de  usted 
porque  creí  que  llevaba  ventaja,  ahora  me  vuelvo  al 
de  este  porque  él  es  el  que  manda.  Yo  estoy  siempre 
al  lado  del  poder. 

Félix.  Para  chuparle. 

A Ifredo.  Caballero,  me  querrá  usted  decir  qué  es  lo 
que  yo  le  he  chupado  á  usted  ? 

Félix.  Porque  no  ha  habido  tiempo ;  pero  usted  varía 
de  opinión  según  el  viento  que  sopla  1 

Alfredo.  Pues  mire  usted,  como  yo  hay  muchos;  somos 
los  puntales  que  sostenemos  un  edificio  á  medio  ar- 
ruinar. 

Félix.  O  que  acaban  de  hundirle  con  su  peso. 

Julián.  Señores,  basta  de  discusión. 

Alfredo.  Eso  es ,  se  suspende  la  discusión.  Orden  del 
dia  para  mañana.  Que  el  señor  tio  tome  las  de  Vi- 
lladiego con  su  programa  bajo  del  brazo. 

Félix.  Usted  es  un  adulador  que  quiere  la  mano  de 
Azucena. 

ESCENA  XV. 

DICHOS.    AZUCENA.    MARÍA. 

Azucena.  (Saliendo.)  Ay!  y  para  qué  quiere  mi  mano? 

Alfredo.  Para  enlazarla  con  la  mia. 

Julián.  Es  cierto?  y  no  me  habias  dicho  nada. 

Alfredo.  Esperaba  una  ocasión. 

Félix.  No  hemos  hecho  nada ,  tu  marido  me  despide; 
mi  programa  se  ha  vuelto  agua,  de  cerrajas.  (Apar- 
te á  María.) 

Maria.  (Ya  lo  esperaba  yo ;  porque  fué  usted  á  escri- 
birlo junto  al  rio.)  (ídem  á  don  Félix.) 

Jidian.  (A  Alfredo.)  Pues  bien,  te  concedo  la  mano  de 

Alfredo.  Oh !  felicidad  I  ( Oh!  dinero! ) 

Julián.  Y  usted,  señor  tio,  salga  en  el  instante  de  mi 
casa  para  no  volver  á  poner  en  ella  los  pies. 

Félix.  Bien;  esto  ya  es  demasiado,  y  los  de  mi  casta  no 
doblegan  jamás  tanto  su  cerviz.  (A  Maríabajo.)  (Dé- 
jale, algún  dia  cuando  se  descuide  le  meteremos  ma- 
no.) Sí  señor,  rae  marcho,  estoy  convencido  de  que 
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juntos  no  podemos  vivir;  pero  no  tenga  usted  cuida- 
do, ya  volverá  mi  día,  á  cada  puerco  le  llega  su  San 
Martin.  A  Dios,  ingrato  sobrino,  acuérdate  que  á  mí 
me  debes  tu  posición. 

Julián.  Perdone  usted,  la  debo  á  mi  esposa. 

Félix.  Así  te  se  vuelva  rejalgar. 

Julián.       Mas  deténgase  usted,  tio, 

porque  antes  de  salir 

va  usted  conmigo  á  pedir 

para  el  autor  indulgencia. 
Félix.  No,  primero  me  ahorcarán, 

porque  si  á  pedirla  accedo 

y  la  tienen,  yo  me  quedo 

á  la  luna  de  Valencia. 

Que  silben,  poco  me  importa. 

Si  el  autor  quiere  honra  y  fama 

que  amase  él  mismo  la  torta, 

y  vaya  para  pedir 

los  aplausos  á  millares 

á  redactar  un  programa 

á  orillas  del  Manzanares. 
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Rossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  56. 
Astronomía  de  Aragó:  un  tomo,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general 
de  esludios  como  útiles  á  la  enseñanza  pública. 
PoesíasdeR.  «fosé  Zorrilla:  15tomosqueseespendensueltos,  220. 

de  ».  José  de  fispronccda,  con  su  retrato  y  biografía: 

un  tomo,  24. 

de  ».  Tomás  Rodríguez  Rubí:  un  tomo,  10. 

Recuerdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

E.a  Azucena  silvestre  por  el  mismo,  un  tomo,  10. 

Ensayos    poéticos    de    R.    Juan    Eugenio    Hartasen- 

nuscn:  un  tomo,  20. 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de 

veinte  y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
El  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 
Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante:  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 
Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo,  14. 
Memorias  del  principe  de  la  Paz:  seis  lomos,  70. 
Arte  de  declamación,  por  Latorre:  un  folleto,  4. 


